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J u e v e s 27 d e M a z z o d e 1890 . 

jNO M A S V I R U E L A S ! 
En vista de los felices resultados olilenidos 

de la inoculación de la linfi vacutm proce­
dente de! Instituto de Murcia, se lian traído 
cristales para la venta en la farmacia de la 
Sra. Viuda de Marti. 

Para rnayor seguridad se ronsievan cada 
15 días. Precio 3 pesetas. Mâ or 28. 
» ^ i — f c M É M a — A II11 I II' ' 1 1 1 . i«w»P 

EL CENTENARIO DE COLÓN. 

Tanto quizás conno á la p-ensu de nuesiro 
país, preocupa á la del extranjero el centena­
rio de Colón. 

Revistas y periódicos inporlantes consa­
gran á éste que será famoso acontecimiento 
en nuestra patria, el fruto de meditadas in­
vestigaciones y de profundes estudios. 

Y unas y otros han discutido también á 
cuál pueblo, de la Penínsul» corresponde la 
gloria de haber abiigado en su leno al insig­
ne navegante que díó á Espafia un nuevo 
mundo. 

Huelva reclama este honor, que pocos le 
dispulan, para RÁBIDA, en cuyo convento re­
cibió el in«iorta! genovés le consagración de 
su titánica empresa, y para PALOS DE MOGUER, 

eq cuyo puerto se hicieron á la mar las caia-
belas que la gran Isabel I puso á disposición 
del liéree legendaria. 

Poresl?: uiolivo cree »La Provincia,> esli-
mabie peúódko de Huelva. que es aquella 
coraorca la que debe en primer léimino lle­
var una representación digna en la íiesla que 
aliara pi;epiir»o los Estados-Unidos. 

Y asi io entiende también la revista inglesa 
cChe BJaho,» que de esle asunto se ocupa en 
•1 ar.llculQ de que vamos i transcribir los 
párrafos riiái esenciales. 

Son estos: 
f Para celebrar la próxima Exposición üni-

veranl ha« ewogidp los non e-americanos un 
digno leÑMÍ y una gloriosa lecha. 

Tiene por. objeto dicha ICrposición celebrar 
el cliartó centenario del descubrimiento del 
Nuevo Mundo; pero que esto suceso no debe-
lu sérmenos celebrado en el Viejo Mundo, 
que h;i participado con América de las venta» 
jas del descubrimiento. 

$i esto llegara á efectuarse, yo me atreve­
ría*» indicar el sitio más ap opósito para ce­
lebrarlo. 
t No hay duda que muchas capitales se dis­
putarán, desde-luego esle h>nor, pero existe 
en un rincón del Sub-Oeste de Europa un 
silibque tiene mejor derecho. 

Este lugar, aunque identificado con el más 
grande ffct)ntecimié"nto de la historia moderna 
Ho tiene un nombre familiar ni aun para mu­
chos grandes historiadores. 

Es una reliquia que atrae pocos peregri­
nos, aunque ó otros sitios, comparativamen­
te meaos ioteresantes, consurran en gran 
número. 

El «toui'iata» americano c[ue á todas par­
tes quieran y lodo lo quieren ver, á pesar d« 
esto, no enenenlra muchas /cees el camino 
de la Rábida. 
g;̂ ¿Qué saben las BÓevá décimas partes de 
ellos lo que es hk RABIDAÜ 

El.capítula más inleresiuiti de la «Vida de 
ColÓB>;' por Wasliinglon Irving, empieza 
asi: 

(Sobre media iegua^dd po^uoño puerto de 
Palos de Moguer, en .Andalucía, estaba, y aun 
continúa en el pi-eié^leidÍ8í un antigno con­
vento de frailes francBcano* J e t a d o á S»»la 
Maria -de la Rábida. Un día, un extranjero á 
pie, con humilde traje, pefic d« distinguido 
aspejiíei,;acompañado de an-niio, se paró á 
la puerta del convento y piíüó al portero un 
poco de pan y agua para su hijo. 

M ienlras recibía esle humilde refresco, 
Juan Pérez de Marchena, el guardián (Jel 
convento, pasó junto á ellos y le sorprendió 
la apariencia del forastero, notando por su 
aspecto y el acento que era extranjero; entró 
en conversación con él, y pronto supo los-,-
acontecimiiiiitos principales do su vila; aquel • 
extranjero era *Gfftón. Iba para Iluelva en 
busca de un cuñado, casado con una hermana 
de su difunta esposa.» 

Cumilo sur.edió este afortunado encuen­
tro, Colón estaba á punto de abandonar á 
España lleno de disgustos y desengaños, lo 
mismo que había abandonado á Portugal 
años antes. Fernando é Isabel no le habían 
tratado vilmenle, como Juan de Portugal; 
pero después de haberle estado enlieteniendo 
durante la guerra con los moros^ rompieron 
con él. 

]Qué historia más diferente hubiera tenido 
España á no haber sido por el hábil guar­
dián del convento de la Rábida, que varias 
veces detuvo los impulsos de Colón para aban­
donarla! 

El gran navegante pudo haber llevado 
su idea de una travesía á las Indias occiden­
tales á alguna otra corte liberal que hubie­
se tenido la gloria y el pioveclio de reali­
zarla. 

Afortunadamente para la gloria de Es­
paña, el peligro de dejar escapar de en­
tre las manos el descubrimiento del Nuevo 
Mundo, fue prevenido por el padre Mar­
chena, que Ro era solo un hombre de inte­
ligencia, sino que tenía gran influencia en la 
c o r t o 
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Kl articulista refiere la intervención de 
Fray Juan Pérez en todos los -aconteci­
mientos que se sucedieron en esle asunto 
basta quedar acordada la expedición, y con­
tinúa: 

«El mismo Colón tuvo que busca,' la octava 
palle del capital que se necesitaba, y que 
reunió entre sus amigos en la Rábida. El pe­
queño |)uerlo de Palos (á media legua de la 
Rábid.i) tenía la obligación de proveer á la 
marina real con dos barcos veleros armados, 
que fueron destinados á la expedición; los 
Pinzones, una familia principal de Palos, fle­
taron ásus expensas una tercera carabela, la 
mejor de la flotilla. Dos de los hermanos se 
unieron á la expedición y ejercierou toda su 
influencia local para reunir hombres á la mis­
ma.» 

En la hora- de su triunfo no olvidó el insig­
ne navegante el humilde puerto y respetable 
Monasterio donde había obtenido la más deci­
dida protección en su adversidad y medios 
para vencer todas las dificultades que SQ opo» 
nían á su empresa. 

Tan pronto como expuso sus respetos al rey 
Juan de Portugal, partió otra vez en su que­
brantada carabela, dirigiéndose al punto de 
donde había salido hacía siete meses y me­
dio. 

El 15 de Marzo llegó felizmente á la barra 
de Saltes y al mediodía entró en el puertecilo 
de Palos. 

¿Qué lugar en Europa y en todo el 
mundo puede igualar tales acontecimien­
tos históricos? ¿Cuál más digno de grato ho­
menaje y que interese más al inteligente p e ­
regrino? 

Quando los americanos celel)ren el naci--
miento de su eontinente, estarán cometiendo 
«n enorine pecado si no tienen «oflOcimieotó 
del solUat'to concento de S»«tâ lfAlrli« Ue la 
Rábida y de la pequéis villa de pescadores 
que hoy representa el histórico puerto de Pa­
los.» " 

Son Mos antecedentes, en verdad, para 
que Hitelva tenga una represenláción digna 
en el Centenario y piara que el Gobierno le 
preste todo su apoyó cuando España lo cele­
bre. 

Los Estados-Unidos están en su derecho 
Ofigonizando osa. BSsla: pero nosotros lene-
mus el deber ineludible de Soenihtarnos á to­
do el mundo. 

• UN CRIMEN MISTERIOSO. 

En la estación del ferrocarril de Lyóo 
en Paiís acaba de descubrirse el rastro (Je 
un crimen que puede calificarse de verda­
deramente misterioso. 

Es costumbre que lodos los trimestres el 
servicio central de explotación de las com­
pañías de caminos de hierro entregue á la 
Dirección de Propiedades los bultos aban­
donados por los viajeros, y que llevan seis 
meses de almacenaje en las estaciones. 

El administrador de Propiedades, en 
unión del escribano del juzgado de paz del 
distrito, vende por cuenta de la Admiuis-
li ación los objetos abandonados que pue­
dan tener algún valor, y las mercancías 
estropeadas ó averiadas se depositan en 
montón informe en un lincón del alrnacéo 
general para ser liradas k la calle. 

Hace algunos días que la Compañía de 
París-Lyón-Mediteri'áiieo practicó esta do­
ble operación en sus almicenes de la calle 
de Bercy. 
^ E l 24, á las nueve de la qi^ñana, uo 
mozo de equipajes llanaado Bouchat, esta­
ba ocupado en el iolerior del alnaacén 
general en quitar las mercancías recono­
cidas como averiadas por el administrador 
de Propiedades, y tos colocaba en una 
carrelilla para llevarlas á un palio déla 
estación. 

Ninguno de aquellos restos habla llama­
do su atención, cuando de pronto olro 
mozo, de apellido Binol, le dijo con acento 
de terror que se acercase para ver un bulto 
hecho con una falda de lana gris y rayas de 
color viol la, que contenía una cabeza de 
mujer. 

Inmediatamente se dióaviso del halla'go 
á Mr. Gaupain, eomisario especial de poli 
cía en la estación mencionada. 

Boucliat manifestó que se acordaba per­
fectamente de que en los primeros días del 
mes, cuando se hizo el inventario de las 
mercancías abandonadas, se rompió un 
saco amarillento alado con un brandante 
retorcido, y como despedía un olor nausea-
bunáo, fue iumedialániefflle arrojado ai 
montón sin mirar lo que contenía. 

Aquel mismo dia quilo el saco, le sacu­
dió y salieron de él unos residuos negruz­
cos y la falda en que estaba envuelta la 
cabeza, descubieita por Binol. 

El cráneo estaba despojado de carne, y 
lenía adheridas doslretizas do cabello ne 
gro sujeto á una masa cainosa. 

La sección no era limpia y firme, c-mo 
sucede en las piezas anatómicas, y al paso 
que los médicos dejan si^impre después del 
tronco las vértebras cervicateSi iasr.49&; 
primeras, el atia^ y eLaxi^¿,^i^s^8garr«^ 
das á la'cabeza de£aibteria,«n la esiaai^o-
de Lyóu. 

Todo esto hace creer que se Irala de un 
ciimen. 

El juez, M. Auhalin, acudió á la esta­

ción á las cinco dé fa tarde, visitánd^i «1 
almacén géiieial, donde á poca distancia 
del montón de mercancías desl¡nad,a^ A ti­
rarse á la Calle, encontró varias etiqufl^s 
procedentes de los bultos que coi.t,e|)iau 

, las meroanpLa^ averiadas. , ,i, 
Ss-*s etiqtHiniNFr'iî ie lítma \m utwktm 

de las estaciones de origen y de dosiiiid, 
así como la natut'dlüza del bullo, fueron 
cuidadosamenle recogidas por el juez- ' 

Si entre ellas hay alguna que diga «sairo 
de lela,» se podri conocer la eslacióu eü 
que fue expedido, pero es de temer que 
esas indicaciones no puedan aclai\u' el mk' 
terio, pues elbullo puede haberse entre­
gado en París mismo á-Ia orden, e n c u j p 
caso es imposible obtener informe^ acerca 
de su origen. 

La cabeza fue Uevada k la Margue. 
Un médico ex >minó lacünfor«iaeión4el 

cráneo y ia dentadura, manifestando qúa 
el cráneo era deunfi mujer mayor de vein­
ticinco años. ' : 

El examen fue muy superficial, y la notU 
cia de él sólo tiene carácter oficioso. 

Aquel repto humano se ha coíócaJo.,.jq|i 
el aparato frigorífico, y un médico foreiise 
escribirá un informe sobre él. 

Ikite t̂vde .̂ 
-n*-

Soluoijóu á la ciuibEMlá inserta en el ná me­
co ajaieriíw; , 

Ckarada 
Gpn ri(j[ulaim9 bijrdado 

t o á o y tozvQia iáoa t e r o « r a , 
lucía el^jjB^e^tr^e ^ - . .. 
una p^ináíi^dto» ttjH|,^ya,^ 

La solución en el aáaiero{>nS^|fflo. 

Un redactor de up.immH'tsole periódico da 
Cádiz ha tenido una ^trevi^sla Qoa el es^^a 
Luís Mazzánliriij que acaba de llegar á aquQr. 
lia ciudad, procedenl« de Monlevidee, oa el 
vapor iCaialj^i» aeompafia^R dfi Enrique 
Santos (Torleró) y «fe la cuaArilla que llevó i 
América, compuesta de i(» pitoaddres Aguje­
tas, Badila, Caotares; Cirilo.I el Ronco, y los 
banderilleros Re|i^|cói Kegaterin, Tomás Maz-
zantinir Corito, BeraurdoUi^ro y ei puati-
llero conocido.por el Jaro., 

El afamado diestro, ad|dl;ailáiadOM A las 
preguB,ta|rd^^^Í9dM*a,.dfjole Id «iguiente, 
que trasct'íbiraos del referido diaria: 

—No estaba en mi ánimo, cie|rtamcnle, , 
volver á Ap(iéjíica,fl̂ eT?9Íü3LlJiín9a excureión á 
«qnel país; pero los quebrantos que he teaido .-
en mi fortuna como empresario de la plaza 
de toros de Madrid» .que ascienden á 70.p0p 
pesos, me hubierap, obleado á ir á Pekín, ,ji ; 
ser posibie.. , , . 

Se presentó lina ^Oipresa dejü^alei^yifo^ . 
ofreciéndome 6p,0CIÍ)-dtiFO.f p9r {oríjaf; dieZ;¡ 
corridas, cón,< l̂.î %c|ó/i,,, por pgyctfi de aque^., 
ilampr|^/dé.H<íVf<'2P loros de las.gafl^)^r 
v^^MmÁ, Veriígua,^ duque. ^desSafl Le»*.- s 
réózo, íbarra, conde de' lâ  PaljiUa,-;|^%(ÍK 
Caslrillón y Mazpule, y además ÚBT, baí¡i|i^,c^ ,,. 
para el segundo ;̂̂ pada que yp.llev^a^jy ,9tio . , 

P " a ™ i - , ' .'. ...... •.. . '..^.U:\>i:.;.-m. 
Los loros que yo lidié y maté en mí tiene-

ficio eran de mi cuenia y pertenecían á la 
ganadería que yo poseo en Madrid. 


